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Precios db süScntóoN. Al pcrjótljço y á las pbrtó : 'éíiMa'ilrid",'un-inca fr l-cales ; ti'esén provincias'; 18 rçalts íóMí! sellós ilpfranqueo ; un ano cn líUraWaf , 9'0 reales y too por'otro en el eílnífiígrnií A-útia sola poblicacion : los dos'teiwlloa'dél' fWciô «é-fialado eil erfda publo. Solo sef ádrailen sellòs (fe ios ■'pueblos en que nó'baV'^fb. - •' ''E • . 'o'I ;l>a i ; , ■ ;.> • .,i,¡ ¡i
Pdkt(Ís V-'mroí(ÍRÍ3É sÇsCRtcVoN. En'Madrid, en la RedáiÜlo'n ,Sán'Rioqüe, 8 ..bajW.'EnIprov'incias';'por"cónduéid·" dé' corres¬

ponsal ó remitiéndo á la redacción
, en baria franca, llbranild'áobrecorj-eoS'ó bl ■nomeroaie'scllos.cbrrespbndfcntb.'

^ LOS HOMBRES Y'LAS ESPERANZAS

»E JEE É€©.' ■:

Al inaugurat un i/üev'o pèriòíò idd stí exis¬
tencia, Él Eco dé la Velerinaria âc^e á sus cons¬

tables lectorés iih'.'prográmaidé su misión^ de sus

proyectos y de ibs medios con que, cuefóta páiid
üevarla á cabo.

El personal de Îa redaccion-èontiniïa , comb
hasta aquí , constituido por: .

D. üEodel Viñas-irMARTÍi'secretarro de la
Academia barcelonesa.

D. jüañ Teelbz viceñ , micríibro titular de
ambas academias.

I),. Leoncio F. .Gallego, vicesecretario dqla central.
-

. .

Eos tres redactores toman partC;^ la vez enlos trabajos del periódico y ja hiblíotéca, acep¬
tando por igual la responsabilidad de las doctri¬
na^ vertidas. Mas, como para la marcha regularde las publicaciones es necesario que al frentedé! cada una haya alguffa persona especialmente
encargada de su dirección , han tenido que lo¬
mar sobre si este'compromiso los dos ûnicbs re¬
dactores que liábitari' en Madrid ; y son , po^consiguienle: ■ ' .

Encargado de LY E>(), Íellez Viceñ;
Id. de la Biblioteca , Gallego.
Esto no tiene otro-motivo ni significación quoel que acabamos de manifestar, y asi nos cumpledejarlo consignado.

' Hé'aqof los nombres dé los '

'O,.-
,p. Bomingo Rdiz Gonzalez,, socio de la Aca-
/ . demia-central. ; i, ni ■■ íim-i ¡ j b
D. EonALDo MénsA í id; de la barcelonesaeb
D. FicKMiir. Ruiz'Alonso. ' ' o

D. GEndNnuOLDARDEH, presidente de'la bare-
■■ eélbtíesá'.'" ' ' • . ■ i ■: i
Db JSAdttiN Cássa , sócio dé la BfiísWa.'
p. Jqsé María Eíles', id. de 'ík'cenírál. °
D- José MorelÉó , id. de, là barcelonesa.^.|P. José Prest,À , idj -áe là misma. ... ^il'qi-
iD..^psE,jljKUA^L%,.id.^4^.1a misma. .

D. ,JijaniMorcillo ,id. de Ja misma. ; < . i-t

]D. Maküel Resitez."
'D. Maíñuel Martis'í sôcio de la centrali'; ^
D. MaNóel'Sañ Roman.':
D.'MiUfcELiNO Gbt-Ai'cátedrátiéó'dc'AgrlcuB'
.■ lúràb ■/ *
D. NaròÏso GqlLs , sócio déiy.h'Mcelbíié^à?^'
1). satiruió L-Alvarez.

, ... ■

,D. Silvestre Blazq,üez navanao, hohorai;i;i,
de la central.

^ D. Silvestre Y^a -, sócio de la, iRismat, .
iD. Zoilo Prieto y Saz.

( D. JüAN Martínez.

Ser'apio Marín.
'■•ili' ■ ■ ■ ' ....

P. Joan Blazquez Navarro , honorario de
la central. '

,

■J Tales soti los hOihbres ' dé El Eco : ' su- simplef
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enumeraçiou^dice ma^ de ciieoto . ppíkLanios e«-
pres^ acepca¡ del pocVènir del periódico ,fy cón-
test^;'tentbie[^íd^j'uD ¿ftipífo elééuèike 4 Ipsí^nenti-
d08%larde8 de liîenosprèôÎD^âe la ígrftrránáa d la
malignidad nos han dirigido algunas veces

Apoyados por projf^ojes tan dignos como ven¬
tajosamente conocidos, alentados por el aplauso
casi unánime de la clase, seguros en nuestra con¬
ciencia de la bondad de los principios que susten¬
tamos , de la rectitud de intenciones que nos guia
¿podrá importarnos algo la animosidad de aque¬
llos cuyas miras egoístas contrariemos ó el retrai¬
miento de espíritus débiles y. pusilànitnes?

El porvenir es nuestro ; pese á los que ven un
perpetuo peligro personal en todo cuanto tienda á
la ra|ej.ara profasional-, al,, progreso científico de ,1a
Veterinaria. El porvenir es nuestro.,, sí ; no te--
nemos oro, pero sabremos ganarlo; carecemos,
de encumbrada posición facultativa,, la oonquis-
tarémos á fuerza de estudio y perseverancia ; no
poseemos influjo en altas regiones, nuestros tra¬
bajos llegarán á conquistárnosle. Curtidos en
la ruda escuela de là adversidad , estamos ya abe-
zados á luchar cqn el infortunio, á remover difi¬
cultades., Dótadós de una energía de convicciones
inaltérable , de un deséo inestihèníWé áé saber,
de nn temple fuerte de alma , que las péhalida-
des: no lian hecho mas que'robustecet ; animados,
en fin, de nobles aspiracibnes^;'no: mucho;que
abriguémos e^s • esperanzas jji ¡qué! con,. préndas
tales y una mediana fortuna se hacen,loilagros , y
milagros.,mayQnes. qu.e.,esos realizado, nos¬
otros ^n los cuatro años quq aca})an de espirar.

Léase linó por uno los'númérós deÎËZ Eco: ca¬
da paso .suyo maréa un triunfo en las lides, pe-
-io dísticas. Apenas nacido de la nada, refutó ya
rictorio.^amente doctrinas séchláres de estaciona¬
miento ; reanimó à la clase, oprimida bajo omi¬
noso yugo; difundió nn espíritu desconocido de
independencia; y mas de un corazón latió cou en¬
tusiasmo, mas de un pecho se dilató con espansion,
al divisgr allá en lontananza, la aurora de una
nueva éra. Ei Eco agitó diversas cuestiones pro¬
fesionales, vigorizó la nocion del derecho, hizo
erimuáecér en diversas ocasiones á los apóstoles del
estatu quo y del retrócesó ¿Queréis saber el
éiitó de sñs esfuerzos, queréis hechos que le pas
tenticen?

Kecorréd el largó catálogo de actos oficiales
que en sus cuatro años-'deéxistencia ha publicado
contra las intrusiones de todos génerçs, sobre sub-
delfgaeiones, sobre inspecciones de carnes y otros
asun'os vitales para la clase., Pues todo,es,,frutD.de
la aplicación de sus ideas Él resultado es, en
verdadj escaso todavía; ciertamente que no corres¬
ponde j lá stima dé'trabajosempleáda, pórquej le¬
jos de secundarnos cerca del gobmrnq, se nos iba
contrariado Mas en cambio, là a6Ütii(Í"moraí
de la Veterinaria había"variadir-por completo al
terminar el año de 1853; cualdó prueba la inusi-

^da ^mtivi^ad quq desplegç^ actividad qne-f^rma
el mapconigfétocántra^t^éonÁsitantiguaínácóion:
unaíclase'qn0ás| agna^quqj Uébe cqnèegcia de
miSon ^derécnos én la" Sociedad lléva mucho

adelantado para conquistar el rango y atribuciones
que la corresponden.

La Veterinaria conoció pronto que poseía un
órgano consagrado á representarla en el estadio de
la prensa, y en breve tiempo procinjo mas escritos
de índoles diversas que habia dado antes en largos
años, en esos negros tiempos de supeditación que
venia atravesando. Se asió á El Eco como el enfer¬
mo desauciado al medicamento que le ofrece una
última probabilidad de salvación, absorvió con
avidez las nuevas ideas, principió á dudar de los
prohombres, á conocer quç,en sí misma, en su so¬
la .manumisión estribaba el remedio,de sus males,
y esto la salvó dpi marasmo: y desde entonces,yive
por sí; y desde entonces rechaza .ofertas de mentida

! protección; y cainbló una existencia lánguida y hu¬
millante por el brioso movimiento que hoy admi¬
ramos en ella.

tOb, poderjde nn sentimiento generoso j.A la voz
de dos pobres alumnos y de un profesor novel,
oscuro á la sazón, responden con entusiasmo, siete
veterinarios distinguidos de Cataluña que, sin co¬
nocernos, prestan á Eco sus nombres y sus plu¬
mas; sucedense las adhesiones, surgen poderosas
inteligencias, privilegiadas ilustraciones ,éntraM'en
lucha con las notat>üidades oficiales, lasacosan,das
derrotan: y, al cabo de un corto plazo, vesç forma^r
da esa pléyade ilustre, siempre presta al combatq,
siempre á nuestro lado en la brecha. La clase sé
emancipa y hace ver al mundo que es por mil tí¬
tulos digna de mejor suerte, que, para remontarse
á gran altura, úuicameate apoyo y elementos ma¬
teriales es lo que le falta.

Y esoselementos le serán dados al fin, no pue¬
de dudarse: ya conocemos todos á dónde, vamos y
sabentos el camino; hemos apreadido.á unirnos y
á arrancar algunas concesiones en fuerza de instan¬
cias , sin 'patronato, sin ayuda dé pêrsbnayés in-
indispensables, y tenemos, además, Academias de
todos para todos

¡Academias-' Ésta palabra, símbolo de nuestras
esperanzas de mejora y progreso, despierta en él
aima dé loâ redactores de Et Eco dulcísimos éè-
Cûerdos. La cuestión académica es, con efecto,'el
principal timbre de gloria para Eí Ecó y sus bómi-
brea ; én ella dieron-los veterinarios fa inaft bella
prueba: de independencia, Se trató de as,.(,iciarles;
mejordicha,4e regimentarlos,al parecer, imponién-

; doles unplan,.sia,opcion ú %jorarie; se les trazaba
; una Órbita dentro dé la cual habian de girar; se
les cnvolvia en una rjed de, que no púdiésift des¬
enredarse, y iíiégo'se'res árrójabáenétma iaitimensa
falange de sus énfiiir^os^ sé áhiquilaba su aécion,
séáhógaba su voz, se Sofocaba liástásfiAllénto bajo
lapresiéñ del númerú.... En un proyecto tan dies-

Ï tro, el golpe nQg.odria asestarseimejor. Cuando me^



BOP, era de esperar que tan tremettdo confííctò em¬

peorase el estado material de ia íacultad, y que anlé
«n nuevo desengañOj marchitas otra v(z las ilusio·'
nea, castigados por el éxito de sns mismas tentati¬
vas de regeneración, recayesen los prófesóres ensu
antiguo aislamiento, , en su pasada apatía; situa>^
cion la mas adecuada para hacerles someterse de
grado ó por fuerza á la dictadura....

Pero El Ego, centinela abanzado de la profe¬
sión, dió la voz de alarma y peleó con todas sus
fuerza.s; los veterinarios catalanesímprimierón otra
dirección mas conveniente al espíritu dé asociación
académica; la inmensa mayoría de sus comprofeso¬
res dé toda España, á lo menos de los que tomaron
parte en la contienda , aceptó los principios de
El Eco y sus colaboradores...... y las Academias
se constituyeron con arreglo á estos principios. Asídan ellas el fruto que nos prometimos á su iusta-
lacion; así,'cooperandô cada cual Con sus medios,
podrán los veterinarios realizar suS aspiraciones,
adquirir la consideración y el lugar á que son aera¬dores.

Habráj sin duda, obstáculos que vencer, gra¬cias al pernicioso influjo de quienes son, por siste¬
ma y conveniencia, las rémoras de nuestro adelan¬
tamiento. Empero, aun sin contar con el éxito pfO-
gresivo del esfuerzo comud y solidario que desple¬
guemos en las Academias, estas bande vender tarde
ó temprano; atendido que los hombres no son-eter¬
nos, que los malos mueren algun dia ^ y que aatessuelen recibir -el justo castigo de verse desacredita--
dos por sus hechos mismos.—Sí, el triunfo es nues¬
tro; nuestro el porvenir; llevamos andada la mitad
del camino; solo falta realizarlas verdades demos¬
tradas en esos cuatro años. Mas aun, solo hay queconvertir en gChecalés medidas ya adoptadas varias
veces en particular; que los mandatos gubernativos
se reasumen en leyes; y la faz material de la vete¬
rinaria habrá mudado, como su aspecto mora!.Por nuestra parte, depositamos tanta confianza
en las Academias, tenemos tanta Té cu sácelo é
ilustración,, que.de hoy mas, dejaran de ocuparnoscon predilección las cuestiones profesionales.Esas corporaciones, centro común de la clase
que las-dióci ser; verdaderos y únicos gefes reco¬nocidos por la voluntad general, resolverán, sin du¬da, dichas.cuestionés.cón toda la incide.? apeteci¬ble; á ellas incumbe hacer de modo que lleguen ásér hechos consumados lo que hoy se reduce áde-
çeosdegítimoB; en su-seno es donde nosotros agita¬remos tan importantes asuntos. Por eso la seoeion
profesioñal tendrá menos estensionque hasta aquí;;aparte de .algun artícu'to;doctrinal, encaminado ú'llamar, iaiatencion sobre puntos de interés faculta¬tivo descuidados ó incompletamenlé discutidos, lamayor parÇe dol cuerpo del periódico se consagraráá la: ciencia.

Hace muciio queda Veterinaria española siente,la necesidad de ilustrarse; de estender la esfera desus conocimientos; y á esta necesidad tan atendible

se ha provisto casi sietnprécon libros de prógráma,
con testos escolares compendiados, incompletos, ér-
róriéos en muchas ideas, contradictorios en unas
respecto de otras, atrasados en sus doctrinas fun-
daiiiCntalest.

Por otra parte , en el estrángero se tiene «na
idea equivocada acerca del estado de la ciencia entre
nosotros : cierto es que, gracias á la manera como
se han escrito los libros de testo, á la incuria y ear
renda de medios de la escuela y á la situación
precaria de los' profesores establecidos, cierto es;
decimos

, que , inerced á este funesto concurso de
circunstancias , ni podemos señalar un progreso
debido á nuestros trabajos desde una época muy
anterior á Mdlats, ni, en general, nos bailamos
á la altura deles veterinarios franceses, alema¬
nes, belgas é ingleses. Mas es verdad también que
unos y otros nos tienen en mucho menos aun de
lo que somos; y dé esto habremos de culpar igual
mente a nuestros prohombres ; á los que, por no
tener voluntad ó aptitud-ipara trabajar por sí,
para confeccionar siquiera originales,esos mismos
libros, los maltMdüciau del francés, dándolos
despues como suyos.

De otro lado, la empresa del Boletín de Yetér
vinarín no ha tenido escrúpulo en. remitirle á la
escuela de Alfort y quiza á otros puntos, sin re¬
parar en que iba asi á agravar el mal concepto etf
que allí se nos tiene. Prescindiendo ahora de los
demás defectos que siempre hemos echado.en cara,
á ese periódico, si se atiende á los años que cnens,
ta de fecha, á sus pretensiones de ser los ana/e^
de la ciencia y á que está redactado pçr el Direc¬
tor de la Escuela su¡}eriqr-y el catedrático mas an¬
tiguo qcuán'pobre idea ha debido, dar é hom.
bres como Bouley, Reyual, Laffosse, .Rey , ctc-del estado de la A^eteriuaria española ! .Al ver ated.
tadas sus columnas casi esclusivaméute de produc¬
ciones de esos misraos' hombres á quienes se ha te--
nido la humorada de mandarle , fulzosamentp ban
de haber creido que en España no se observa lo
sufieifente ni aun para alimentar las columnas de
uu periódico pequeño.

Y no se nos oónteste que lo mismo > con corta
diferencia , ha sucedido á El Eco. Nosptros no so-,

: mos' tau antiguos como loáredactores AelBoletiui
no ocupamos•tampóco-.su.posición ni ¡tenemos ud
deber de ser sabios como ellos; El Eco se creó;, , ador
más, para los asuotós profesionales y, absorbido
por ellos , no he podido ocuparse con esléosidn y
formalidad de las cuestiones de ciencia ; y par úlr
tí'mo , El Eco , en medió de todas las circnnstauciasj

' atenuantes que en él concurrian, ha tenido Ja
destia ó el orgullo de no querer hacer un triste
papel ante aquellos, ó quienes tomaba prestadas
doctrinas científicas.

En adelante será otra cosa ; no se ci-ea que va¬
mos á limitarnos; ahora á acumular artículos á la

i manera del Boletin'.sxa dejar de consignar cada pro¬
greso qué halle en sus colegas de alleude los Pjri-



pqçiS;, E^ Ecd consagrará,.,con preferengifti-í^ug çot
luinnas á ,l^s trabajos tirigipalc^,;, nO: jfa./f)|a'm¡entí5
para que. sepan nue^r.ps, éQpipr¿qle8orrs,;d&. otros
países que! uû çstaœ^ jáu.a.tra?adp%cojnq.:se,.^os
ha hecho torpemente aparecer á'sus ojoai;sinOf¡á
fifijde preparar el uajininp por don^e, la ;yetpí;ina-
çi,ajlegue á,%ur:arí4e.up íPfidp d;ig,qp;en,;Epçupa,

Breoiso fis iepftoupr.igiue^íipnqs, hallaipçsep^dis-
posi^iDh.de; esorij^ïí aqpi ui^i jiPatplqgía general
como la dei Raiuairtí, -pnai^fFisiolpgii^.fioiqp da dp
Cpliffi , «nanMaterià;Médica pftipív la, d& T;i,bpuriu,.
una CÚrajía como lajdp (Brogui^íç, upa Medicina
práctica. c«tHO;la de dOfikyartj.ni ptrasepUras igual-,
mente magistrales ; .¡porque lasí pppdicionesi qué
haa rodeado- á fias eReuplas^dflsdersH-iin-stalapiori;
la mala posición de lo? prpípspresiy, nuestrps há-
bitos .de indolencia cienen'contrarâftûdp el progçer
so. Sin embargo., :uoííalta quien, pueda dar.á. lus
libros notábitS;y verdaderamente-, españ.pJes ^ .qual
se.verá en ia Biblioteca,.y Son .muclios los q.up se
encuentran en aptitud:,de redactar observaciones,
monografías ,> m!em:0inias;y oliros-trabajos! .tan ins-,
truclívos como c.Priósps ; tpraftndo- .por punto :de
partida loque existe, é ilustrándpnqs. unps por
otros' por las disciisiones acadéiáiiieaB yioppí; las
pfoduccibnes' perioüísjtbas, eílflruémdnps, ipues^
enillegar cuanto:aat«s.áíl3.ticailizaai.oo-de',tan.' san¬
tas miras. ■ ! =". è •l·fi ;;t:í

Eï- Ego dc'dfl: Befmirctria-^ndispues'adâisep.nfl
adalid de laTcgeneDaoiotKpocal: dp k-iclpsè.
primera épecà j aspira;enita asgñndíaf. d ;iep(fe8en-«
tari» Científicamènte." , ^ndo:- -

Cflenta;,' ai efectocon los; trabajos''de los.'rev
dactores y colaboradores :y cuenta i además , coa
los; dé cu antJos'profesores quieran,,hpur4r:Sus,.cQH
lurtinas ; ál rodeà'tsp de'sngetîSs distinguidos en tô-i
das las cat-égf)rías , pstá siempre, dispuesto, á aQep..i:
íar 'la epoperacion de enantes reúnan das-¡mismas
cnálidades; Aplyiud, ceïoy moraliáad,. independen¬
cia j lié aqui forfnuladdsidosi riqui^tos quie .E/.Ece
exigé" é. sus-'hombrès cbni'esasjdotíes euaiquitrá,
püede ser uHo;^ de tantos f .por ínfima que isefii Su
posición, nosotros le llamamofiá'.»uqslroiiadp>,;
"'Vma palabra ahdrmflos velermarias milila-

m-: La mejorá radítaí dé que' esta.clasç acaba ;dé.
ser objeto', ta pone-en el caso de ju8,lificar las mer
didas de. protección qpe -:se la; han dbpçiisado!-
iraéstros berinanós* deLejércitoesfáblen «iMebar dé
dtfepiégar'^uíia g?^an actividad ; de probar ppr; susr
ptoducCtóttes'qti© merecen- iaá cpnsiJderaciooes ide;
qiié se ffesvjiaitl-veíitiddi ParaielLai'.-le&brindamhSicom
E/Ecó j y.iá'sd diéposicioé lóítieuen ,, onaníÉo d.eéll
qaieran eébnr mhpo. ■ .i: ,

■ 'EitB'Jofertaí'n® fs::nn'Cumplidh;v«go!i' se ,trata-
de nd'COm-promiso': formal .i, Bajld.ebiconeeptb. de¡
que, si fuese necesario, dariamosimfiyór estiiasion
ab'peri4diï*(·jy4logarjaaioB;àiJpub,[icar' euatno,! Seis,
ofcho nómeiios iifilti«uale8;¿eB U«a pala-biiáuiilosquiC;
se''3U¿^a's'é'i!snÍ!cienteá; pairi Menar', las' é-xSgeaeiasi
de ld'ctttáe:intUtartú.la.yé2aqae de la'cíiviinp o ¡ii.

-,,.;.,Hemosi epnc}uido la,espacie dé programa que
npR; bapiamos propuesto itrazap:; ; réstanos única*
mente, párq cerrar este artículo^ añadir estas bre*
yes. líneas : . í-

.ilSfuestra ¿frfiuqueza agriará.j.sin jduda j^eliiodio
que nos profesan aquellos á quienes! la verdad
amarga. Mas no importa; han debidóiaprender: por
esperiencia que ninguna Consider,aciop y ni. los al¬
bugos, pi las amenázas alcanzan ái'separaruois dé
puestro empeño,. Los que, alumnos todavía,í.ar-
rostrarou la cólera de sus superiores y bata renun*
ciado despues.,á justas, aspíraclones-para mucho
tifimpo.5 no retrocederán, no puederi retroceder
cuando han llegado á labrarse una pequeña fortu¬
na— i Magmatesideilia Veterinaria ! aup'e.s tiempo:
plegaos á 'las exigencias de la época , satísfaiced las
nece.sidadeside la,clas6,j e.sta os miraria çôn torvo
ceño y .bs hun.diriais con estrépito , si, sjgüíéseis
una-m.srbba,iíonfis.ta. .i^osotrps, en itaíL caso,- 06
atacaremos ^in- tregua ui descanso-...... ¿!y sabéis
quié.pefi,somos.?;ba8ta dónde raya nuestra>:tenaCí*
dad? Pues óid; consumidos nuestros cortos patri¬
monios , en .Jos primeros tiempos de la empresa,
llegó ebeaso: de interrumpirse-las publicaelones^
dejándonos una deuda eporme, ¿Creéis que,esto
pugp, de.sapimarnos ?. uos dió, al contrario, brios
nu!e]^S': separados por iargas.dietancia.l, mienlras
yUÓ!gfista.ba su-yista. y comprometia!,SU:salud en
Madrid .Óifrmrza,de vigilias, otro np escusaba fa-
tigát-jiifPBalesli.a en Cataluña y marchaba á ^ri"
mea;en lo mas crqdo de la campatiag y.eT'olro.po-
nia^/en Arago.nfsu vida á mereed del cólera, cor-
CienÓP deiip.Úfi?; á, arrostrar:otrp peligro, á true¬
que de lléggrrmas pronto á -realizar elf proyecto
cpnitm. ■ ■
,¡;i (Eli ¡Eco; 'Viye. .EL EOO.'SIEÍÍ^ JJÍPUES'SA. PROÍIAJ
tal es el; froto dfi tantos ¡sacrificios J y sus redacto-*
res pueden escjatnar con entusiasmo j todo por la
Veterinaria! todo.en sUíiObsequiod

P;4T0LOGIA Y TERÁPteUTieÁ.
■ ■ -lü ■■ ■■ :

-ilicirlflas avticiilares' pc9tteir<a^i«s;
btíR D'. SAtíjftio L. A'Lvárez. .

Llameinjya desde muy antigua la atericioh de
, los albéi'tares y. vetecinarios ciertas heridas .que,
aunque pareceo: ïnsignificaníe& a lasperscaèis poco

i acostumbrddas á estud iarlaa,. squí sin mi» rgo-dp
I ouracian,harto diíícii jiy 'porü largo Mempolseiconii
siriíícabàn TiidtiieSiCuaato? re'mediosifStí.'.póinanietl

; práctitía.' Nadalbau- tadavia algiinos; pírofesareá quej
empfiuadosea qule fluanto'cseriben ios modernos:es

i un lamentable plagio délas antiguasobservacionés;
i pócqáesíjulzá'haya» apréíidido en la escasa ëspe-
ribnciaicle.,sus feaefetros que ciertas bbrSdás fi9tuio.i

: sflsyhjiGSobre. todb i las;articul arçs son lincuTablee^
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flconsejàù %l'^crifícílá"aé Ids' afliiÍMlfes 'qàé^i'iâS'çà'
tóedn'. ESfblIèíí'fla gi^áVe -érMr,'Ctfyofs 'f)ërjûMds Sé
fl^èit éèkit- cía9i^%'ïèm'iíiíré lá Iridm'd'üos'de' eScáS&'á
fortunas, como los maestros de poSlaSj 'cá'prefteróSí
etc. etc., y sai.liace pof esta'raxóñ infinitamente
mas':laaíeptable-. Ppjsi.esto: mismo jlannar
miestro (cspecial onidade,, festa que, l|,e^^^ e,l4ia
en quetriónfemos,! de ellas,por:,completo. - . ^

Desde elmomentq en que i(d cuerpo vplqeranc:
ie.penetra hasta el, jníeripr dp, las articulafciqnes
diartrpdiales;, apB.reep.casi.eopptanleniente la sar
iida de un líquido eapesoi blanquizcosmnariljentp^
q,ue. 4/t'f.ouii,Damos. ,Sin.9,via. jÇpmq la seereciqn es
continua y .sueleiaumpntafse, á consecúeneja sirt
duda de la irritación que,sobreviene en los tejidosj
empieza aqfelafdificultad; del plaPiCwrptivo, pues¬
to que la salida del líquida se opone á Ja cir
eatmzpci.OA, íío seria asta .difíoU , si ; entre la in¬
finidad íde ■medicamentos 'que : enriquecen ; nues-
tiijiíarmacQpea, contásemos con alguno .que; sus¬
pendiese por un tieippo limitado, y rifl dar lugar
á liU.uevas alterarionés;, ; Ja, seqrecion de, la. sinovia::
pero como pó .se, eepope pop desgracia, teDem,o,8
que apemodarnp^:, couiJaS)Sustancias.y, .manipula-:
clones eonocid.as, ,y .establecer con ellas el plan
eurgtiyp mas racional..

ISo está én mil ánimo citar las mil circanstan-
cias.'quedefe teqec en.cuedta el práctieoj al deci-
di.rseiáicortar la salida del líquido: claro está que
según ja intensidad del dolçPj de la inüamaciou e^Cí^
ete,^¡,así, seráu, laa ,{H.çfl'pari.opçs que .se;empleen;:
trato genKaminar los distintas: pjanes generalmen¬
te seguidos hasta el, dia, presentando en apoyo de
mi opipipjpf aigungs ob^rvaciones que, sino ..son
suficientes para juzgayla. como la mejor, lo .se-
ráftbastaBrte para qúemocme arrepienta de haberla
sesaido-;
;! «Laaiberidag dBiris arücplgeiónes, dice un autor,

sop, tanto-mas dnûosas^i ,pu,a«tQ,tjenen msts moyi-
miento. .jSo jpuede esperar la' tsuracion.cuandíOisOn.
dftpo.ca/stews|oo,j;cuundo los ligamentos, nosC)han
dqstruid,0:.poj;iilg,.gopqracion, ni dps huesos nj'íár-r
tílagos han si.do, feapadus. de ipflámacion. y.'De
manerq .;.quB,,, según, Bisueño, en muy pocos ca¬
sos se salvan los-ammaies-qrreTraTlecen heridas ar-
ticulare.s, puestdí íqüb''é8 Üíláy-Fárb encontrar juno
salo qne nn' se 'halle coimplicadò eófi' uigdna' tde

¡ , 'iíqsU hace muy pUeo tíemp,o piiedédeeirsaque
elqíian cor-ativoígenipralmente^geguJdci. se' íetííriír É
curarlas çpmç^s^,,fecp:,çpp,
cualquiera^ bidn: con ¡botones dO 'focgoi, ó-la apboit-
ckm det alumbre'cateinadoí'y del 'estraetu de. rStó^i'

É"8Í?^'
luego ealificaíc de Gflmpíetameasè ; nulo; Giaro

único que puede .cónsiéguírse, es que la. ndridajsé
mçnpr.;" "

Tampoco ,«lrece mejpr cohfiBBza^ á pesar del

lAielí èPaeeptfi q'uè ' fe - tbddë Vbtèiünàriòs ihere-
ëfendoS'CHcntós de'Bi^iíèí^V los''botones de futgp'
que aeétíseja'se deft' err 'las hrticulacionfes. Se ad-^
vierte fácilmentej'éfi' primêr fügár Id'dlfícil qqe sé^
hace'cauiertzSr' le& bôrdcs dîsîaicè'ràdos dë'!.^' heri-
du, sfu qWe Ui óáuteríojíjufe'estará tíálén'ládg al
biánéó, u#1r'íadie Ranalorfcc/'b Já menábraria 'siáo-'
vi^t. Dudiêi-fe'ëVitarse'èh; pártei ■itíterpdn'i'éndo en|
tic esta y el cauterio un CUerjid; poco dònductòr
de aquel fluido; pero si bien así sé''òònseguiriaí
qué'ta llbëîdû^dé'là membriiba ho aúrneVilasé en
estetísióí),' se irlafliarià 'á éliá'déspües ghin partd
del calórico lihre, por mfe que inriiédiatatneqte stí
hicieseU ciplieáoiónes de sustancias volátiles.

Por otra' parle'¿cuál es el objfelo dé íá cábíéri-

ialidtf

...... • —14
razón se opone á crderló, y ' machó'raaS còàudo sd
tiënë oopsloó'de observar aTgubOs "prüCéqiVnibntos
desgraciados. r'. • : . " .
' i Qne 1 a escata' q üe ' p rOd nc'e *dl 'can te rió 'és i n su-
fibieúte iibpe'd'írel fl«jó''si't}o'vial, es uiiá ver4
dád qué así puëde'probài*RÇ 'ert teoríaj coino en él
terreno de ia"práctieá.'miSDiá.'fen lá aplicácion deí
Calóriéo á los tuérpos otgàiíieos, ise , observan lod
signientcs fenómenos::cnando sédiafce eíi pequeña'
cantídádj Jó» dilata' vencieíido la fuerza' dé àgrega-
èîob de'sns. rtiolëcula'à'; 'p'éró' si 'ës 'èü&sivo, db^trnf
ye' pór oottípleto laè partes Sólidás, à causp 'fe'lx
evaporáOion'que sé efectua on las sustancias li¬
quidas.' Esfe- es; püesy' la caüsaqtiè pró.dúé'é la es-,
cara!; én cnyo feúómfeUÒ sé adVíérté q'uéj, lejos d^
dismindir el diáraélro de la herida.'.'sé aiiméntá pot
el contrario, sibduda porIa''désa'bfecfíori'Ídc cier-

; tos principios conslituyentes, de Jos tejidos. Ade¬
más, una vez efectuada la evaporacipn d.e los líqui¬
dos; solo qôèda un'residuo orgánico que es preci¬
so éliminar, píifeilo qué es inëa jjájf'dé' Organizarse.
Anesto ^se^dirigbh' entonces'los'éfefóOrzos de iá na¬
turaleza,'^uíi'áyudátíá por 'ëP tëblkndéèirtliénta'qH^
el líqïrtdo ;álnovlál'prod ú ce en Já ¿seárá,' lo' 'cóbrigúd
á laS treiblff y'Seià 'ó''caáréu-tá y'·'iibbo horas; ' en-
tOHceSfee advrérté el'aflímentd en él; diámetro de lí
herida,'pbf Ití cuál sigile ffíiyétídó'la sinovia, aca¬
so úll'mayoo-ckhfídad qíié; ánték de h'abéf héchd
usó.dePéáüidrfb; s ' -í ¡J ; ■ : f

MaSTaéfrttíál'paréw'j 'á priniiérEf vista, 'la áplica-
cidh·dol'hlnúÍbi'8 'éàlcinàdb''y^b'tfeíi;àet6'dé rátami^
eñ' "pol vo 'álmétfhs sé- fü n dà éú ' là p ropi édàd q'tííi
mioa !do nheV® fóS medicanfétífos'; Vén' èl'éféélO

! fislol>ág(ch 'qnë'àlhbos;' cób éséáfe'drférencíá, pro^
! doceu Un eí'OrgánlSúiO. '
; -r-'iSé dlférebéiábrsblfa^ó'dé felííl^a y'pofesàde-'

veint'é y tiñés y agü£

sOj-d^éífeSttfr'bObip'léláméaté áob'ídró'; 'Heridé eh'



elprimero la propiedad de no disolverse en elagqa,
^îno despues de liaber absorvido un volúmeu igualal que tuvo que perder al desecarse: por esta razón
s.ücree insoluble en el primer momento.

Natural y lógico parecia que, introduciendo es¬
té medicamento en el interior de las cápsulas si-
ooyiales, impidiera el flujo por un tiempo masó
njenos largo; entre tanto podía aumentarse el tra¬
bajo inodular, auxiliado á su vez con el polvo de
estracto de. ratania.

Sumamenteingeniosaes indudablemente la teo¬
ria que precede, y acaso alguna vez haya produci¬do efectos apreciables. Tiene, sin embargo, en con¬
tra la dificultad que ofrece la introducción del
alumbre en les cápenlas, sin que las curaciones re¬
petidas que hay que hacer con bastante frecuencia)
uo destruyan los efectos que pudieran haber pre-
ducido las anteriores. En fin, íá práctica desmiente
en el mayor mimero de casos los beijos pensamien¬
tos que el estudio de los planea curativos ya indi¬
cados pudieran hacernos concebir.

Desgraciadamente , en el pais en que escribo
e^te artículo, se calificaron por mucho tiempo de
incurables todas las heridas que afectaban basta
él, interior dp las articulacipnes, sin que por esto
puedo decirse que los profesores no se bailaban al
corriente de los progresos que la ciencia iba ha¬
ciendo en esta parte. Quizá baya pucedid,o lo mis-»
|n,o en otros puntas, ó cuanfio menos, se habrá
t;râiinfado raras veces de esta clase de alteraciones.
No dudo, pues, en incluir en este trabajo alga¬
lias observaciones que, con la mejor buena fé me
hpn referido algunos albeitares, siquiera para pro¬
bar eü.el terreno de la práctica, lo inútil de los
medios que arriba refuté. Jfélas aquí.

Primera observación.
Un mulo de algun valor, que padecía de una

vejiga enorme en el,menudillo dé la mano izquier¬
da, fue operado eu Leon por medio de Ja pun-
CÍ,ou. Se le estrajo la escesiva cantidad ele sinovia
que contenia en la cápsula , y se logró, por me¬
dio de la çóinpresion:, reducir la membrana á su
extension primitiva. Era aquel animal de un ar-*
ríero , y como le urgiera el viaje, le pnsoenca-i
jpiao sio: aguardar á que la herida cicatrizase,
bien á disgusto del profesor que la babig operado,

, .Cuaqdo, llegó á ,esta ciudad (Oyiedo), se, habla
desarrollado una inflamación intensísima en la ar¬

ticulación, y la herida, que seria najturalmente
pequeña y linèal antes, se había vuelto redonda

de ma.s estension.—pudo conseguirse por los
procedimientos ordinarios en las artritis , desapa-
i eciesea en parte el dolor y demás síntomas infla¬
matorios 5 pero la herida sino.vial continuaba cou
cl mismo diámetro, aunque cqn la desventaja de
haberse puesto callosos los labios. Se aplicó pri¬
mero el cauterio en forma de boton: pasados al*-
gunosidias, los suficientes para creer que no ha¬
bía producido efecto alguno que de estimar fuesC)

se repitió do nuevo, añadiendo algunas rayas ei^
toda la superficie articular. Sin embargo, conti¬
nuaba como antes el flujo siuoviai, y hubo al fin
que sacrificarle.

•Segttnda observación.
Un eaballo de tiro, propio de Di Toribio Mar¬

tinez, se cayó marchando enganchado, y se pro¬
dujo en la rodilla derecha úna herida contusa,
penetrante hasta el interior de la membrana sino-
vial. Arrojaba una cantidad considerable de sino¬
via, sobre todo cuando doblaba la articulación
carpiana.—-Se hizo una sutura en la piel desgar¬
rada, despues que pàrte del dolor cedió al uso de
los repercusivos, con las precauciones de no de¬
jar salida á los liquidos sinó, por la parte mas ele¬
vada : se continuó por algun tiempo con fomentos
y polvos astringentes.

Ningún movimiento favorable se advirtió en
el sitio afectado: el trabajo inflamatorio destruyó
al cabo la sutura, y aunque en la parte mas è.4ter-
na de la herida se advertían pezones carnosos du
nueva formación, continuaba el flujo con la mis¬
ma intensidad. Se preparó un digestivo animado
con cardenjllo, y se procedió á curarla cada vein¬
te y cuatro horas, cuál si fuese una herida supu¬
rada .cualquiera. Pocos días después, en vista de
que nada se adelantaba, se cauterizó hasta pro¬
ducir una escara de dos líneas de grueso por lo
menos, la que se desprendió por último, sin que
la pérdida siiiòvial disminuyese. En fin , ' comple-
tameiíré'desarrtmaitcm Ást'etTlUefltf cómo el profé-
sór, al contemplar la ineficacia de las medicacio¬
nes empleadas j viendo además seguir adelante la
inflamación de los huesos de la rodilla, sé deci¬
dieron á sacrificar el animal.

Aunque nada presentan las dos observacio¬
nes que acabo de insertar que no se encuentre
elQ: Cualqüiera alteracioti dé igual naturaleza, las
creo suficieiltés para probar que la aplicación ais¬
lada de los botones de fuegó'no áerá nunca un rés-
curso en que los profesores puedan tener confian¬
za. Veamos abora'lOsefectos del alumbre calcinado
y del polvo de estracto dé rátauiá.
-; oK y (Sé continuará.) '•
"

. ADVERTENCIAS.
.1.° Accediendo .á los desiws de ■.varios siiscritores, prolonga
mos por algunos dias el término en que los morpsos han de po'
nerse al eprriento en sus pagos: aqaellos que no lo vérifiquen
inmediatamehte'pueden. nO obstante, estar segu'roá de que este
será el último número que se Jes cnvie. Es p.-eciso formalizar
la, administraccien.
'2." Interin no avisen lo contrario, se considerará comosus-

eñtores álos que hayan pagado hasta fin del último dicrembre:
los flue, hal/ándose en este caso, tno; quieran continuar, deben
participarlo á la redacción.

3.® El .abono por medio de sellos solo se ha establecido en
obsequio de los profesores- que habitan en pueblos pequeños; y
no se admitirá si en estos. hay giro de cualquiera especie, se-
gqn jos diccionarios ger.grafiros. Hay en esta parte un abuso,qüeños perjudica en gran manera.—En el número próximo di¬
remos los nombres de los corresponsales.

MADRID: 1857.—Imprenta de El Eco de la Veterinaria,
calle de san Roque, número 8.


